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A  D E  D i r iE M B R E s

A n a n cto s y eoanunleadoB.

Se admiten i  real por linea los primeros, y i  dol 
reales los últimos

lo s  siiscrilores reciben Gratis la colección com« 
píela de órdenes y decretos dcl gobierno.

Se darán también Scplrmbntos gratis siempre que 
tea necesario.

liAs onciHAs UBL Hrrai.do cstán situadas en la 
calle de San Miguel uúm. a3 .
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/„worfa/!c¿a la cuestión qne actualmente se 
el Congveso de los diputados, nos hacete cu

de ayer.lÜlntar hasta mafíana la discusión 
‘'_j¡,yy per lo tanto este medio numero r'.v//'rírt/Y//- 
.■) íjiic creemos agradecerán nuestros snseritores.

Da-
■di-

PARTE P O im C t.

c » m s .

c o :% C K E * $ o .

PRESIDENCIA PF.L SEPÍOa riDAL.

Sesión dcl día o de diciembre.

DMlc el nrinciiiio de la sesión se observaba en  los bancos 
b; seilores (ü|KUados nuraerosa conciuTencia. í.as tnb ii- 

• r  pstiiliau cuajadas, como en  los dias anleriores. A en lrat 
' elVilon el S r. 01(j7.aí?a, se oyeron aliíunas voces de ^ ícm  
';!? siifiicó el S f. PresideiUe con sum a enerjíia. .
' Se abre a la tina y m edia, con la lectura y aprobación
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ada anterior.

DESP.VCIIO ORDINAUIO.

Oiieda solire la mesa un  dictam en de la comisión de acia; 
¿pimiendü la  adm isión de IJ. Domingo \ e l o ,  diputado por

^ ' í í c u e n i a  de varios nom brainienios de com iiione-, Ue- 
!is tior las secciones en su reunión del 28 del pp a tlo . 
■p¿n á la  comisUm las peticiones presentadas a la se

Alonso (D. J . IL)

PROPOSICION DEL SE.ÑOIt POSADA-

Continuó por consiguiente la discusión p e iu lkn te  tam bién 
de ayer sobre la pro[*os¡don del S r. Fosada pa ra  (pie el Con- 
•freso declare sujetos á reelección á los Sres. Q lozaga, Luzn- 
riaga y G an le rn , y  por consiguiente (pie no puedan lom ar
parle  en  sus discusiones. , n

Hechas algimas breves observaciones acerca de ella, por ios 
Sres. Po.sada, O lózaga, y Q uinlo , re tira  su au to r la scgim-

y  i ' .  ........ , 1 . ,  . . . .  u n r l -1 / l i l i »  P l l *

secre-
’iriadel Congreso desde el 25 de noviem bre.

Se lee un provecto de ley para  (pie cese en lodos los pue- 
>,:ü( (Imide exista e! Irilnito conocido con el Ululo de re- 
i-rrioab rrauipiicia (pie se paga á las d a te s  m ilitares.

Apoyado este proyecto por el Sr._ Díaz Gid_, su au to r, es 
lanado en consideración y vuelve a las secciones p a ta  el 
iwinbraniicnlo de comisión.

CrESTION INCIDENTAI..

F1 Sr F H K S ID F N T R : S eñores, antes de leer la órden- 
del’dia croo de mi deber hacer ima [irevencion a los señores 
.liinuiínt. Hace tres días (pie estaba sobre la mesa una propo- 
ñ 'm  qne daba motivo a un  largo debate sobre Io.s graves 
« c im ie n to s  de (pie los diputados tienen noticia. E ste  de- 
/«fes-elia suspendido por liaherse presentado proi>osiciones 
tólenlales, enmiendas y siibenim endas sobre el Uedio de 
Mbfi'd los cx 'ininislros debían ó no asistir a las deliberarlo- 
pu.Aver acordó el Congreso, (pie los señores ex-mim_stros 
jfliiienes aludo asistiesen a estos debates, que -.se abrirían 
lif-dc luego; a v e r, sin em bargo , leí la orden d e l / \ ia  para 
nv, (pie s¿ reduce a la discusión de la proposición del 
d. Posada , (pie pide (pie los Sres. O lózaga , C antero  y l.u- 
iiiriaga, 110 sean consiiierados como dipulados, y (pieden su- 
¡ílosá reelección, y de o tra  del S r. Sánchez de la Lucnle, 
■iuiue se pide (pie esta proposición pase a las secciones. Ds- 
Ubacer esta advertencia al Congreso antes de e n tra re n  la 
"filendel (lia , porque si (pieremos (pie se en tre  de lleno en 
d debate p rin c ip a!, creo que puede conseguirse fAcilinerile, 
pitólo (pie las cuestiones de reglam ento están superabum lan- 
lenieiite deba tidas, haciendo (pieestas proposiciones se apriie- 
lien ó desaprueben en  un breve tiempo. La (pie be referido 
al principií), iia sido m odilicada posteriorm ente por sus au- 
'wes; pero el Uecbo es, que siem pre lia existido mía propo-- 
lición ürinada para  que se abriese el solemne debate ipie nos 
capera.

Varios señores diputados tom aron parle , aunque ligera- 
menlc', en c.sta cuestión; y por úllim o se decidió proceder 
confurme proponía el S r. Fresidente.

O U D EN  D EL DIA.

ACTAS.

Siiuliícivsíon queda adm itido el S r. D . U am on González 
‘’onio diputado por Zam ora.

'■-aXTI.NTACION PE  I.A DISCUSION DENniENTE SO’.m E I-A PIlO- 
POSICION DEIi SE.ÑOP» SANC-IIEZ; DE UA FUENTE , KEl.ATlVA A 

qUE T.A DEL SEÑOll POSADA PASE A LAS SECCIONES.

1)6 dar lugar el docuinenlo leido por el seiior
de Estado. . ,  .

E l Congreso aprobó la propo(icton en  estos térm inos.

INTERPELACION.

E l S r. com iede las N A V A S: Señores, no se eslrañe que
m om enlos pa ra  auuiiciar 

respe-
.... preroganvas uei CiUugicMi, j c.̂ Ĵcwlu■̂ ■•̂ •»vv de U 

m esa , no imiiia dejar de anunciar una interpelación. EbU la 
nr-iinip<‘lniÍenlo dculoralile . aum iuc común.

zaga, M adoz, Alonso, conde de las N av as, C ortina, L ópez, 
Ohejero, A legre.

E l S r. ü L trZ A G A  . Jam ás, señores, se habrá  visto liom - 
i)rc alguno en una situación tan  diricH com o la inia : nunca 
con liinia razón babri) acudido á la indulgencia, á la im par- 
cia idad y á lupielía santa im pasibilidail que en momentos 
tan críticos debe d istingu ir á los representantes de la nacioii 
española. For muclio (pie sea m i eiiqieño en hab lar de la 
m anera (pie todos d esea n , no sé si lo lo g ra ré , poripie no 
liay medios hábiles en  nu  enlendim ienlo para  conciliar co­
mo es debido respetos á (pie no quiero fallar nunca , con los 
deberes ipie mi posición me impone.

línq iezaré  diciendo (p ie , anmpie be pedido la palabra  en 
con tra  , no jiieuso usarla en  este sentido. Se ba (pierido por 
personas á ipiienes yo^.respelo que hablase el p rim ero en esta 
d iscusión , y sino tuviera ipie dar las esplicaciones (pie lodos 
esperan , no solo no lom aría  la palabra en con tra  , sino (pie 
si me fuera dado , la vo laría. De cualquiera  m anera  que 
conste qne lia habido un suceso desagradable para  una p e r­
sona augusta , es el p rim er deber del Congreso de diputados 
m anifestar los sentim ientos que le anim an. Eso es lo que dice 
el m ensage con m otivo del acta , y en  ta l sentido no lo nn- 
iiugnaria nunca. E ncuen tro  (p íc e n la  redacción del inensa- 
ge lia liabidu toda la circunspección posible pa ra  [ueseniar 
la cuestión bajo el aspecto m as conven ien te ; pero no me lo­
ca á m í decir si debe aprobarse en  estos ó en otros té r­
m inos. , , ,

I..0 único (pie espero yo dol Congreso , lo que no tlut o m e 
será por todos concedido es, (pie [tuesto que tiablo desde este 
sitio , mis palabras serán coubideradas como las de todos lo.s 
d ipu lados, [lues no puede creerse de su lealtad  que lucran a 
poner en  f.tlsa posición al que bablára  e n tre  ellos, y luego 
pudieran  sacarse consecuencias legales ó no legales, diferentes 
de las que se sacan cuando hablan los señores dipulados. 

Fieconociéiulose diie son l.m inviolables las palabras

.“' r .  c o iK ie u e  la s  l-u i v / v j . o c h u . c: . ,  --o. . . . . . .  -i -
haya pedido la palabra  en estos m om enlos pa ra  ammcií 
niui interpelación : poripie solicito siem pre por (|ue se resp 
ten las prerogativas del Congreso , y especialm eiile las de

decir lo menos que m e sea [tosible sobre el suceso pnncq tal 
que llam a la atención del Congreso y del p a ís ; y todo lo ([ue 
en eso tenga de sobrio, tendré  acaso de difuso en aiilecedeu- 
les y  esplicaciones (pie son absolutam ente indispensables.

T engo que recordar al Congreso, que no lia sulo con el 
ca rác te r de m inistro con el que be tenido la honra de pe 
n e tra r  recientem ente en  jialacio. Me hallaba yo en las pri»- 
vincias vascongadas, donde menos em peñada se m ostraba a 
lucha ([ue fue preciso sosiener este verano üU im o, cuando 
m erecí del gobierno provisional, en nom bre de S. M. la 
Fvcina , que se me llam ara [lor im  correo eslraqrd inano , 
m am láiidom e y rogándom e al mismo lienqio (p iev im era  m - 
m edialam enle: lo idee en  electo, y con g ran  repugnancia, 
[Ules m i res(tUicion íirm e era  no liaber venido liasla que las 
CóiTes se luibiesen re u n id o : lodos saben que he s id o , soy 
y [lienso ser siem pre hom bre de parlam en to , y nada mas. 
\  ine á  la corte

[tele 
dores.

EÍ ’S r. m inistro de E S 'l’AOO ; La im porlaricia del debate 
qne'ya está anunciado, m e iiiqiitle coiitesior por ahora a la m- 
lernelaiÁon que acaba de anunciarse ; sin em bargo , d ire , (pie 
creo que la au toridad  está en  su derecho de vigilar por m e­
dio de sus ajenies donde quiera (¡ue liay g ran  concurrencia 
de personas , para  ver si s e a lle ia  el úrden.

imOPO-SICIONES ACSaCA DEL DUOnMENTO LEIDO FOIl EL 
S O il MINISTRO DE ESTADO.

SE-

óiiioporiiinida 1 de la proposición, sus discursos nada ofre- 
dei oii de notable.

Señores que dijeron no:

m

SB Síigudr”

Iloca.

ii «t Í5al»!(),
J'-lipc.
•̂■‘i-agoza.
■'úrgus.
|-' l̂‘ez de G rado, 
‘’̂ í'lor Diaz. 
!'JMíI1o.
•'ames.
^Liyans. 
‘;aIi,.:iioiule.
;  ■ Ncgrcie.
,!■ (le ’l'araiicon. 
■•'■'Cdsiira.

-irredo.
]’■ ^hiníío.
L¡,ey_

Cork's.

■'■'lazmo.
‘['abieu. 
^.'ascajare?. 

do Olim,). 
Nandin. 

'dlag^i-cia.
L- liallesieros.

de las Nav.-is. 
hadoz-fD, F  ) 
'd 'iniadas.
Aliad.
Lhiiios,

*®“. n d»!'',rraUWi“

;.iL
ate.

«.delco»^

Mon.
I). Ayuso. 
A branles. 
A rm ero .
Cr. C arrasco.
Saavedra.
I\Iontevirgcn.
Diaz C id.
^■ilclles.
C aneja.
Portillo .
La Fuente.
L. Vázquez.
íbaslro.
C iim ’ípiiri.
l\os.ales.
'[\obles.
A b ril. *
C. Collauies.
(hisilila.
(h v a r .
Istiiriz.
Halbuena.
M alvar.
Fratosi. ,
F iiarip ie .
Olivan.
Casa Iriijo.

Jlivalierrera.
áJoyano.
Saríorius.
A nililarl.
L lórenle.
M. de ¡a Rosa. 
C errajería. 
L izarzabim i. 
C lm rruca.
A-z¡)iroz.
R om ero.
F ila .
S. Toscano.
A riza.
Concha.
A Ivcar.
C abrera .
í.eal.
M edialdca.
Alva.
Sabaler.
C uadra .
Romero G iner. 
Moron.
Salva.
S r. F ., P re s ie n te . 
T otal 82.

ocasiona un  aeonlecim lenlo dep lo rab le , aum pic
T n celador de policía alacado de un acculenle lia inneiTo 

ahora  en el Congreso : tratándose de a n s ilia r le , se ha vi.sto 
(lue todos los ([ue le rodeaban eran  tam bién celadores de po­
licía (iiie eslán en la irüum a, de orden de la auloruIaiK i.a 
policía del C ongreso, la parle de jnrispiuulencia que al Con­
greso corresnonde , está solo bajo la au toridad  de su Presiden­
t e ' él es el responsable ante el [lais de tod(js_ los hechos_ que
•i'ini o rn rra n  Como individuo vo de la com isión del gobierno  j ..— j.. > ............ - - 1 ¡i.,,o
in te rio r me lie acercado al S r, Presidente á referirle  este \  m e á  la corte., y no piule resistir a m ándalo s, insimia- 
hccho. A hora ile.seo que el gobierno diga con (pié motivo la cioiies, ruegos de am istad j -d e  S  S r '
autorid'Kl h i  uo irnado  el dereclio y la obligación (pie com- lase un cargo m uy hunorilici) ceica de b . M._ Debo e(.ir, 
pe e a Presidm le^dcl Congreso , n n n d am lo  a.iu i esos cela- señores, que las razones principales
' lueriio provisional a (pie aceptara ^0 esc caigO, y me ino

vieron u vencer m i rc |)ugnancia , fueron las mus [uopias de 
Uípiella vsituaeion: eoiiocicias de todos son, pero m enester es 
lYCoi'ilarlas. El gobierno provisional tuvo que lom ar sobre 
sí la responsabilidad de adm itir la renuncia  de un tu tor 
uonibradu legiiim am eiile [)or las C o rtes: procedió tam bién 
al nom bram iento de o tro  en la form a posib le , pero no re­
vistiéndole de las facultades que ten ia  el (jue las Cortes 
iiunibrai on , sino com binando lo que debía pesar sobre la res­
ponsabilidad dei g o b ie rn o , sobre la suya y sol>re lodos os 
(¡lie le ayudasen á llevar la carga . H abían conciirruh) todas 
las o[>iuiones políticas i[ue caben dentro  de la Constitución 
al desenlace de la an terio r crisis, y se creía couvQueide 
representar la garan tía  de estas o[iÍniones en los diversos 
juieslos del Estado. Se había procedido p o r el tu to r , noni- 
liruilo por el gobierno provisional, á  hacer nom bram ientos 
m uy im p o rla iiie s , de la m ayor trascendencia [lara personas 
con acceso l ib r e , con iulluencia eíicaz cerca de la persona 
de S. M. Yo , seño res, Uive ipie adm itir un eargo_, y que 
tener una investidura suijcieiiie y fimciiJiies tam bién m uy 
respe tab les, como en  oposición , vigilancia é inspección [lo- 
lílica de lo que por o tra  [larle se lialiia hecho.

E ste  fue el carácter , la inisloti d in c i l , desagradable , de 
éxito casi seguram ente m alo , que yo por [lairio li'ino  y d e ­
ferencia al gobierno [ rovisioiial tomé sobre m is débiles liutn- 
bros. Como lie[irocuradoüeseinpeñaiia , no me loca á m ide- 
cirio . Fero no puedo menos de m anifestar al Congreso ([iie 
m i p rim er c u id a d o , el empeño de lodos los dias y de todas 
las noches ha sido com[>lelar la educación política ([iie me 
estaba encom endada , itisisiieiulo una y m il veces en ([ue no 
hay m oaan[u ía coibiiiucional posilile , si los reyes qyiüi si- 
(juiera hablar de política á otras personas que á los miiiisiros 
responsables, si los reyes ven (¡ue pueilen ceder á los aféelos 
[ii'ivados, á los consejos de las personas ipic mas esUinan, cu 
vez de ceder á los de los lioinlires (pie el país interpone en ­
tre  los reyes y el pueblo. Es ing ra ta  esla tarea , señ o res , c 
imposible desem peñarla bien, no para ([iiien se dirije d igna­
m ente , sino para las personas ip ie los escuchan y no sienten 
eso ; en su corazón no creo (jue sean perdidas esas lecciones, 
no creo (pie esos coiiscjO'S, esos ruegos hayan  quedado sin 
efecto : ul contrario  ; de tanta bondad , de tanto can d o r, de 
tan sincero é innato  deseo del bien (le los [ui b lo s , unido a 
las lecciones en interes de estos y de la estabilidad del lr(>nc), 
m e prom eto (pie h-in ecb ulo hondas raíces, ipie no será lácil 
a rran car de donde conviene ([ue existan.

P asé , señores, así ese tiempo con el intervalo que lodos 
sab en , y encontré particu lanneu te  la m as alia recompensa 
que püdia encon lrar por el desvelo é interes solícito con (pie 
p rocu iaba corresponder á laco n lian zaq u e  en m ise  había de­
positado. Concluyó de esa m inera para  m í osa época, reu ­
niendo con tra  mi gravísim as prevenciones, conlám lom e como 
representan te de ideas contrarias á las que lian solido dom i­
nar en  ciertas reg iones, como representante ile los a d v e rsa ­
rios de ciertas iiilliieneias i[ue se creen legitim as por n  uei- 
les ' ' ' ......... .......... ........ ..

E l S r. F R E filD E N T E  : Se pr()cede ü la leclura de las pro- 
posic;ioncs amm eiadas ya , relativas al g rave  deliate (pie lo­
dos agaard.an. ,  . ,  -r. 1 t»

Se lee : l . =  U na proposición de los ^res. Fosada , Roca 
de T o g o re s , Salido y o íro s , [lidicndo que el Congreso acuer­
de (|uc [lase una comisión al Real Palacio á inanneslar a 
S. M. ios senlimieiilos de adhesión y leallad dcl Congreso, 
C()ii molivo (le los acontecim ientos (pie se reticren en el ac­
ia leída por el S r. m liiU ro  de Estado , y que luvieron lugar 
en  la R eal C ám ara en  la noche del 28 del m es iilliino.

Se lee tam bién la proposición siguiente : Pido al Congreso 
que se sirva a c o rd a r , que se abra  discii.don sobre eLdocii- 
m enlo leido por el S r. m inistro de Estado en la sesión de 
I . ® de este m e s , para  ([ue en vl<ta de lo ([ue resulte, se [Hie­
da enlaiilar por el Congreso la acusación ([ue pulo contra im
[tersona.— Olózaga. _ _ , , o o

Así mismo .se lee o tra  proposición de los Sres. F ia y 00- 
moza , [lidiemlo ; (pie el Congreso se sirva declarar (¡ue no 
lia lugar á deliberar sobre  el docm neulo leído [lor el Sr. nn- 
n islro  de E 'ta d o .

Siendo p referidas. según el reglam ento, para  discnlirse con 
an terio ridad , las pvo[iosidones de no ña limar a deliberar, 
se rirocedió á U atar de la de los Sres. F lá  y  Siimoza.

E l S r. FLA  Y CAN'CELA la apoya , hmilaiidose en <[ne 
los señores diputados no pueden gozar de la libertad  neces.a- 
ría  narao lecid ir sobre esta cuestión , y en qije se desviriuari.a 
el r . r e s t i ^  del trono poniendo en lela de juicio la vcracuiad 
de las palabras de S. M. Concluye S. S. l.uneniám iose de (pie 
se liaya redactado el acta (pie leyó en la sesión de anteayer
el señor m inistro de listado . . r, c n

E! S r. m inistro de ESTA D O  contesta a S . S . , ([ue llega- 
as las cosas al punto en <¡ne se encontraba cuaudo se veri­

leó aquel acto , e ra  indispensable proceder como se hizo, 
e rq u e  luihrian sido m ucho m ayores los males (pie se linbie- 
au seguido de gu ard ar silencio. Y añade [íor ultimo , que 

no es culpa de S. S . nada de lo suced ido , sino de ([inen
)udo d a r lugar á ello. . , r 1 1

Púsose en seguida á votación la proposición y fue desecha-
la [)or el Congreso.

círculo , (pie tiene en castell.ino su nom bre p ropio , estorba 
han  (pie se gobernara  constilucíonalinenie.

F u i en electo ll.imado yo solo, como había  insinuado, p ^ a  
pn 'poner lo conveniente sobre lormacLon de m inisterio. No 
dejó (3e indicársem e (pie podría lialier o tra  persona (pie ca­
sualm ente ó de cnal(|iiier o tro  modo coincidiria allí con m i 
presencia,; dije ([ue no tenia inconveniente en  qne se n ie vie­
ra  , pero que lo tenia en todo lo dernas. Se m e liicieroit 
[larticularm enle indicaciones pa ra  un  m inistro , ([ne rechace 
com pletam ente, y d ije  como deliia decirlo, que todos los mi- 
nislros habían de ser de mi parliciilar conlianza y que no h a ­
b ían  de tener motivos de deferencia hacia tunguna persona 
fuera del m in isterio ; que yo no quería  ser m inistro , pero 
que m ientras lo fuera habla de m andar con mis compañeros 
y (pie no hahia  de pene trar por las puertas del consejo de 
m inistros n inguna o tra  persona, [)or caracterizada que fuese, 
ni baldan de conocerse los proyectos del gobierno sino por 
las órdenes ([iie se d ieran . Esto jiarecerá duro á algunos, m as 
tal es el ídolo de toda nú  vida política ; á el no he fallado 
nunca , ni fallaré jam á s , y no jio ra m o r á m i op im on . smo 
porque sé (pie e n tre  los principios de retroceso ipie pud ieran  
llevarnos á o tra  p a rle , no hay mas m edio para  conservar el 
trono constitucional que regirse por este p rinc ip io , y adu lar 
torpem ente ; y sirven m al á los reyes los que les hacen c reer 
o tra  coja.

A c e p té , p u e s , m i encargo , en los térm inos tan espHcilo 
en que yo potiia adm iih  lu , y añadí (pie n inguna persona po­
dría  estar sirviendo de cerca á la augusta <pie me honraba 
(le tal m anera con su conlianza , si se m ezclaba en los nego­
cios del EM ado; y esta am enaza, <pie yo Imlúcra cum plido, es 
una indicación ([ne no quiero llevar m as a d e la n te , pero i[ue 
se dejará com prender con lo (pie he dicho.

Eli.pecó bajo estos aus¡)icios á buscar mis colegas p a ra  el 
m inisterio : no ([ulero contar lo (pie hace referencia a! em pe­
ño (pie m ostré com o cum plía á m i convicción y á m i am istad 
pa ra  (pie continuasen los anteriores m in istros; nias_ no piieilo 
pasar en silencio im  hecho (pie se enlaza y  coincide c(>n la 
salida de esos señores y la en trada m ía. E n  el mismo día en 
(pie debiamos decir deíiniiivam enle á S . M. si dichos señores 
conliim arian  ó me veria yo por p rim era  vez en la necesidad 
de acallar todas m is reflexiones, ocurrió  un  hecho que m ere • 
ce ser conocido.

S. M. celebraba en el siguiente d ía la solemne declaracum  
de las Cortes de su m ayoría de edad , y después del ohseípúo 
(pie con tanta lioiulad hizo á los cuerpos colegisladoi*es, (puso 
hacer otro á los em hajadores de las potencias acreditadas c e r­
ca (le su real Fer.sona. E ra  este convite alísoiulamenle d ip lo ­
m ático , sin que debiese concurrir a él nadie mas que los 
em bajadores, y com o es co stum bre , los [icrsonages m as ca­
racterizados del cuerpo diplom áiicu español; lial)ia personas 
m uy dignas ipie podían  ser iuv iladas, pero el rigor de la 
sigidficacion del convite no lo permiUa.

Esto no obstante , se supo que se tra tab a  de cíjnvular á 
una au to ridad . De común acuerdo el m húslcrio  saliente y e l  
único m inistro c u tía n le , dijimos (jue un  convite de esa clase 
tenia sigiúlicacion [Kitíiica, y que debía proponerse que ó no 
se verilicára esa escepcion, ó (pie .se d iclára para que se con- 
considerára cuino regLi. E n  efecto, se em íonliaron diliculla- 
des (p íese  nos m anifestaron y oímos siem pre con [irofuiKlo 
respeto, de las cuales provino el úllim o acu erd o , y recibió 
una sanción que fue ejecutada plenam ente, concurriendo a l 
convite otras au toridades populares.

Em pezando en seguida de e s to , y  aun  al mismo tiem po, 
as diligencias [lara form ar el m iiiL lerio ; en el segundo dia, 

UailMulmne en la secretaria de Estado venciendo rep u g n a n ­
cias n.ilurales, y e>lableciendo principios pa ra  lograr la im i- 
foruúdad conveniente , fui sor[(renditlo con un recado que 
me lionraha m ucho, pero que no acertaba bien a in te rp re ta r 
entonces; habiendo acudido puntualm ente , como era in¡ d e ­
ber y mi gusto , m i sor¡>re>a ,subió de [)unto cuando se me 
dijo (|ue era m enester (pie form ara el m inisterio pronto p o r-  
(pie sino habla  o tra  persona que lo h iciera . Véase, señores, 
con qué diíiciiUades, con (pié Oposición , con ([ii(í m inisterio 
enlVeiUe empezó á form arse este de tan  breves d ias ; y si yo 
hubiera creiilo que ese otro m inisterio  qne estaba ta n .p ro n ­
to á ser form ado, llevaba adem as de la ventaja de la b r e ­
vedad, las que nosotros no podíam os d a r al país, hubiera ido 
á m ostrar m i agradecim iento para  re tira rm e  á mi ca-^a y 
no caer en im  lazo semejante.

Em pezó, señores, el nuevo gabinete: no es del caso b a ld a r 
de sus actos; bien conocidos son; [lodia e(|iiivocarse y no m e­
recer la conlianza de! p:ús: pero estaba seguro, no solo de I.1 
leallad de sus intenciones, sino de la im parcialidad de sus m i­
ras y del einpeño decidido de no rec ib ir leyes de ningún p a r-

Señores que dijeron s í :

Calvez Cañero. 
H am irez Arcas. 
F ra t. 
l.a^erna. 
T ab iicnúga.

M artin  Suarez. 
A legre. 
A ndrade. 
Colíanles (D. L.) 
A njueaga.

FllOPOSICION DE :\[ENSAGE.

Se volvió á leer esta proposición, firm ada por el S r. Fosa­
da y otros d i[)ulados, de ipie ya se había  dado cuenta an­
terio rm ente . ,

E l S r. PO.SAD.V (como uno de .ms_ autores): No espere 
el Congreso ([ue al apoyar esta proposición, en tre  en el (le- 
hale (le una m anera tan  franca, tan  csplicila como tal vez 
convendria: después de liaber oido á algún diputado (pie 
lo im p u g n e , lo ha ré  oonteslaiulo ú las razones (pie presen­
te. Esta preposición es tan c la r a , versa sobre un  asunto 
de lau ta  im portancia , que es imposible que el Congreso 
en '^u sabiduría y en su am or al [lais deje de lom arla en con 
sideración. No, señores; estoy seguro (pie síí considerara es­
to tal como lo m erece la dignidad de la Reina , la digiudad 
del n-obieiTio v la cliiíaidad del Congreso. existiei'á im go- 
iiierm) ab so h ñ o , sien tas cosas sucedieran bajo el poder real 
eomo en otros tiempos re g ía , la persona ([iie se lia atrevido 
á iioner la m ano sobre nuestra R eina, [lagaria en el acto su 
delito tal vez con su v id a , en un cadalso ó á manos de un

'^^No^fodámos, señores, en esas c ircunstancias, no puede el 
trono vengarse por si de las afrentas ([iie le hacen; se vuelve 
al pueblo y el pueblo debe vengarte poripie ve en él una ms 
[ilación augusta, poripie ve en él la base de su libertad , por 
(lue ve en él el cim iento de sn felicidad y de su porvenir.

E l orador contiiuió usando de la palabra en apoyo de su pro­
posición, y preguntado  si se tom aba en considei ación, se acor­
dó [)or la alirm ativa. v  . i

P iden la palalira en  ítiniuUo muchos señores diputados.

e s , y lucliando con lodo lo (pie puede el es[úriiu de clase, 
a trad ic ió n , aulecedenles respetables, y coa o tra  cosa peor, 
;on artes c a  (pie soy imiy es lraño , en  ([ue la franqueza y la 
callad no pueden In ee r ¡irogresos, aun cuando emprendiese 

tan  desgraciada ca rre ra . De esta m anera y con estas dijsven- 
Lajas, con esta prevención be tenido (]iie em pezar á m ler- 
veuir en  los negocios del pais y (pie e n tra r con o tro  caráeler, 
m uy grave lauitiieu é impoiTaule, en el Real alcázar.

N o me toca á mi decir si las prevenciones de ipie be hecho 
ligera in licac lo ii, li ibian producido ya tal efec to , ([iie pii- 
(lieiM creerse (pie yo fuera llamado á organ izar un minisie- 
riü : lo ([ iB debo asegurar es ([oe debí á la am istad del gobier- 
ni) [irovisional este lionor triste de ser designado [»ara ilirijir
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cipios en que debía yo buscar natu ral apoyo,

Fropinosem e que m e concertara para  esto con cierta perso­
na que nodeliia  form ar parte  del m in isterio ; la rés¡)ondi(pie 
m e baria  g rande honor en  llam arm e para eso; pero ([ue no [»o- 
d ría  corres¡iüiuler á la conlianza (pie en m ise  depositaba, sin 
tener en todo la lilw rlad conveniente; y en  presencia de una 
augusta persona manifestó , <pte si yo m e encargalía del nn* 
nUTerio nadie hahia de ocuparse de este asunto mas que yo, 
([ue hahia sido y soy- hom bre que tiene fe, y fe esclusiya en 
el cohierno rep resen ta tivo , y que a amíslailes antiguas, á re-F n lre  los mVe piden la palabra en p ro  se cuentan ios seño- el gobierno represeniaiiyo y que a 

res R oca de^To-Pores. Bravo M urillo, C astrü ,_M arlinez  (le lociones l>nvo'bis a c o ^

ido y de dar á cada uno lo ipie lé pareciera justo: podría  
no encontrar a()oyo sim ultáneo en  los partidos, pues no creo 
(jue sea fácil ni dado á personas tan  pequeñas como yo hacer 
uir la voz [lodorosa del gobierno, y sacar del pais una m asa 
iuqioiieiile (pie pese mas i[ue los partidos; pero no encontraba 
o tro  camino de salvación ([iie ese. E n tre tan to  se enqtleahanen  
contra suya medios siagul.ircs, ([ue no me Cí^dado revelar; pe­
ro  que tampoco [Hiedo callar en todas sus parles. No hab la­
ré sino de hechos m alerla le ', O'^lenslhles, acaso no bastante 
siguiíicalivos; pero  á ellos tengo (pie a tenerm e por los deberes 
(le mi situaciuii , por el respeto al trono constitucional y al 
inleres de mi pais, absteniéndom e de decir, lo (¡ue solo d iré  si 
á ello se m e provoca.

Al segimilo dia de la existencia del m inisterio , los individuos 
(pie le componíamos, tuvimos el alto honor de ser invitados 
¡lor S. M. á acom pañarla á uno de sus reales sitios. Nos p re­
parábam os gozosos ¡lara disfrutar de esta honra, cuando mi 
suceso (le poca gravedad, y conocido de lodos ios dipulados, 
lúzo que priidem em eule^e suspendiera (d viaje, no porcpie bu- 
h iera  ningún peligro , sino por inspiración que dehimos aca­
tar: trocóse el In n o r  á (pie se nos había invitado por una au- 
g .id a  [lersona, por el singular de com er á su real mesa. De­
signóse la hora para  e llo ; dejamos los públicos negocios y 
acudim os con la exactitud natural.

F o r personi que m uy de cerca tiene la honra de estar s ir­
viendo á S. .M., se nús dijo que ten ían  que darnos un  chasco, 
pues auiKpie estábamos convidados no había com ida , y por 
no haberse eiilem lido bien las órdenes no pocha tener lugar 
lo (pie se nos había ofrecido. Señore.s, ciialipiiera otro, y añil 
•Tlguno de mis com pañeros, sin m as antecedentes, Iniluera 
d icho : “ no im p o rta , otro (ha dhfcularem os de esa honra. 
M is y o , que sabi.a la Qlsedad del m otivo (pie hahia sido 
pre euiado á S .  M , y un im os el honor de oir de sus reales 
lab ios, tomé sobre mí el d e c ir : “ nosotros no venimos aquí 
deseosos de a lim entarnos en esta ó en la o tra  mesa , sino an ­
siosos de dislVular de la honra (¡ue S. M. nos dis¡iensa sen- 
lám lo iio sá su  m esa; S . M. com erá y nosotros la verem os.” 
Esta resolución m ia lúzo (jue en  efecto se verilicára la honra  
(¡ue se nos haUi.i anunciado , y la suerte  lúz(> ¡pie. se nos s ir ­
viera una com ida la m as abundante (pie podíamos ver en  se* 
mejaiilcs circunstancias. Feipieño es en sí el incidente ; pero 
cii.mdo se citan  cosas de esta especie, se podrá reciinocer el 
deseo de ev itar otras citas que no pueden ser tan inocentes 
en sí mismas,

Sin em bargo , aun  tengo (pie indicar hechos de o tra  n a tu ­
raleza. Se había establecido la costum bre de (pie personas 
i[ue no leniaii el honor de ser consejeros de la c o ro n a , e n ­
trasen á tra ta r  sep iradam ente con S. M. de lo qne tuviesen 
por conveiúenie. C reí de mi deber reco rdar como m inistro  
lo (pie con o tro  caráe le r hahia  ya inanife.slado a S. M. E l 
m itúsierio en ipie yo me halle no puede consentir que la per­
sona mas alta del Estado tra te  de política con la R eina cons- 
iLiiicional. Esto produjo el resultado que debimos prom eter­
nos y nos prom etim os de seguro.

Sin n a rra r  m as de esos hechos, vengo al momento en  que 
el Congreso creyó que debía nom brar como presidente á im 
in d iv id u o , cuya elección aplaudo yo com o p articu la r, pero 
(|ue colocalia en  falsa posición á im  m inisterio compuesto de 
personas que hablan peiTeuecido al partido  p ro g re s is ta , y
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f lie ln M .m  sMi) creída? h iiem s por al^?imos, no liiulíenilo yo 
«Teer fuese con la esperanza tle ([:ie se iiícieseii ¡nslnitneu 
tos de otras m ira s : por nuestra piopia cuenta entram os en 
el m in isterio , por ella estribamos a llí, y por ella hemos s a ­
lido. N inguna Im biera sido, la signilicadon política de esta 
elección , si no liuliiera coincitlido con las cosas interiores de 
iliie he hecho alguna m ención; pero recordamo.s lo del uii- 
n istu 'io  que esiaha p ro n to , las indicaciones que se hahiau 
liecho enam lo no pa>.() la crisis de cnairo  d ía s , la separación 
anunciada por escrito , de persona (pie creía poder in lln ir en 
la consideración de ehte ii o tro  m inisterio , y rennienilo otra 
porción de antecedentes (pie debimos ¡lesar, creimos (pie es­
taba próxim o el día , y (pie no se lardasen acaso dos, en 
<pie por una parte  Imiiicse unvotosign illcativo  en llano nues­
tro  en el Congreso, y por o tra  parle  preparado el ministerio 
(pie nos debía hal*er reem plazado. Si este m inisterio lii'ibiera 
podido hacer e! hien del país segim lo entendem os, nos Im- 
íii(>ramos re tirad o ; pero creim os lo contrario  y debimos 
cum plir un deber sacriíicáiidonos por el hien del p’ais.

liste  fue el pensam iento de un decreto de disolución de 
Ciarlos, Dos partes m uy diversas hay^que considerar en este 
decreto. Sobre una  ser(5 e.splícho: sobre la o tra  cam inaré 
<;on paso lento y con toda m oderación , ín terin  no se m e d i­
rijan  palabras de aquellas (pie no hay  hom bre honrado á 
(piiim .se le estam pen en su rostro.

Se d irá , ¿por (pié tener antes que llegára el caso u n  d e ­
creto  de disolución? Puede esto liacerse? Debe hacerse? Se 
puede preseiilar este caso al rey constlhiciona!. Conocido 
el m inisterio ipic le aconseja, conocidas las cám aras por .su 
mrívíii’i.T si PI1 lirí-vpi! días, si inniedialainenlc rii'irnv nn «'ti.

Pero cuando no se puede tener ese oh¡eto , cuando la espe- 
rieiicia dem uesira (pte ese no e s , (¡ne ese no ha sido ;se p!‘y 
den em plear medios opuestos á la inlenciou (pie se .stiponr'^ 
¿C abe em plear ciertos medto.s, y (pie haya Inego la tram pii- 
lidad y 1,1 calm a de la conciencia en el ipie de tal m anera ha 
obrado? Piénsenlo los seilores diputados; examinen tranqu i­
lam ente sii conciencia y vean si aun cuando .sean .superiores
en medios in te lecluaies, aunque les ceda yo todo lo (pie nu 
sea lionradezy am or ú m i p a ís , ¿ si alguno em plearia medios 
tan con iranos á la razón , al ínteres v á lo (pie se debesu -
Doner une sp.rl;»v

niayoria; si en breves dia.s, si inm ediaiam ente ocurre nn ca- 
.so (le CüiiHiclo en tre  las cám aras y este mini.sterio ¿hay con­
fianza bastante en este m inisterio para poder decir desde lue­
go al m onarca, (pie podrá usar de la prerogativa cuyo uso se 
le aconseja? Sé que dirion m uchas personas (¡ue seria mejor
aguardar á  (pie* el caso llegara, y hacer á la corona juez,

esta doctrina exige la esplicaciony que ella escogiera. Pero 
(le o tra doctrina, exige la no influencia de personas esira- 
niinisleriales, la libertad  de la corona. Cuando no medían 

circimslaiiCias, es imposible pedir las otras. Asi sin 
insistir m as en esta cuestión, se pudo creer y se creyó (pie se 
jiüdia hacer uso de la prerogaliva en ese seniíiio: <pie para 
im pedir amaños é intrigas en momentos dados, si se m erece 
la conüanza ab.saUiia, se podia obtener un decreto de esa es­
pecie, y seo lU nvü . ¿P ero , ciiiiio? A quí repito m i (irme pro- 
pó.sito de gu ard ar todas las consideraciones (|ue pesan sobre 
m i alm a, como tam bién repito la necesidad (pie puedo toner 
<ití la tolerancia de los señores diputados.

A liles de e n tra r  en esta delicada m ateria , p írn iiiido  me 
será rechazar las espresiones (jiie no creo (pie se liayan dictio 
deliberadaincnle «deque es menester escoger entre una Ueina 
y un hombre.» Eso, señores, es un sacrilegio poUiico! Yo 
abono la intención con (pie se dijera: no bago inciilpacion de 
n inguna especie, no es ese mi ánim o en  este día; pero á mí 
m e loca m as que á nadie decir, (pie bajo mi cabeza, reve- 
ren le , ante esa augusta ¡lersona y no puedo conceder la coni- 
paracion. No m e ganará  nadie en este profundo acato al po­
d e r salvador de los pueblos m odernos, ipie conservando el 
prestigio, la fuerza de la an tigüedad , logra am algam arse con 
Jos adelantos de la época. Yo doy el m ayor acatam iento á lo 
(pie los siglos nos legaron y á lo i¡iie es preciso para  los siglos 
venideros conservar.

No, señores, yo no soy nada; en ningún hom lire hay ins- 
tilnc¡one,-(, en n ingún honilne hay poder y fuerza ninguna (pie 
adm ita térm ino de compartuMon ni próxim a, ni lejan.i. Yo 
.señore.<, bajo m t cabeza, reverente, como lie diclio no solo al 
poder, sino al uso qno la persona haga de las inslitnciones: 
yo me doy en holocauslo de ese poder: yu doy mi vida ¡y 
con (pie gusto la daría! si afirmase de esta m anera ini poder 
(pie con la (;<msl¡lnc¡on salvara ul país ¡Uoy mi vida {non en­
tusiasmo] en lo que valga como hom bre entendido, d i  lo (jiie 
valga como hom lire |iúbl¡eo! Pero mí vida {afecladojfis, se ­
ñores, mi honra, es, este sentim iento de m i conciencia, (pie 
m e ha hecho vivir siem pre conm igo tranquilo  y coniuuio! 
{¡Prorrumpiendo en llanto ) I\J¡ vida es, señores, la (jue debo á 
un  padre honrado! ¡Mi vida es la (pie he pasado con el h e r ­
m ano de mi corazón! ¡Mi vida es la de mis amigos {oprimido 
por el llanto] es la de mis compañeros (pie m e han creído 
tiom hrc de liten, incapaz de fallar á mis deberes! Y esta vida 
[esforzándose] ya no la puedo sacrificar ni á la Reina! ni á 
Dios! ¡ni al universo entero!! ¡Hom bre de bien deiio parecer 
an te  el m undo, ainupie fuera en la escalera de la iiorcaü! 
{ÍMs galerías prorrumpen en gritos de bien, bien. Los aplausos 
se redoblan. Se oyen grilns de fuera, fuera.]

A todas parles voy, señores; lodo lo iiag o ; lodo sacrifi­
cio acep to , m enos el de p.isar por hom lire in iligno, por hom ­
bre  capaz de im atentado (pie horroriza solo el pensarlo. S e­
ñores, yo suplico ul Congreso que vea los altos fueros de la 
dignidad rea l; que considere su a lta  misión y los heneiieios 
que liace al pai.s, pero que no insista en esta cuestión por es- 
¡i'iritii (le [larlido, ni por m iras personales-, ni por motivos 
pariicnlares de n inguna especie; (pie m ire la inocencia de uii 
hom bre , que puede aparecer lo (pie no e s , u costa de su vi­
d a , y liacer eslensívo este g ran  daño en una familia que ado­
ra  y no tiene mas patrim onio que su buen nom bre.

M ientras tan to , seño res, y de la num era que me se.i posi­
b l e , y siendo testigo de m i sinceridad .el estado en que el 
Con greso advierte (pie estoy , no puedo m eaos de decir lo m e­
nos (|iie decirse p u ed e , sin tocar á lo que no debo tocar.

No iiactio menos de m anifestar que en cm nj lim ien o de mi- 
deber, fui la noche del 28 del pasado mes á de.spadiar los 
legociüs (jue estali.in prontos en el deqiaclio del m inisterio 

de Estado : <pie subí á la hora y en los Icrm inos aeosluin- 
liradüs á la lirma ; (|iie ilevalia lodos esos decretos en la car­
tera : (pie me seguía como sietiqne un portero ; (pie estaban 
en la Real C ám ara las personas á (piienes por obligación iii- 
ciim bia e-far a l l í : (pie se pasaron los recados oporitm os, y que 
empezó el despacho ordinario . E ran  muchos los d ec re to s , y 
e.«cusado es decir que la inocencia no se cuida de buscar 
detalles y porm enores (pie no necesita ; eran varios los dc- 
cr>*to.sqiie iban rifrenilados jiara «(piella noche, los lei como 
dehia leerlo.?, venciendo alguna inqiacieiicia na tu ra!, que no 
debo decir m a s ; .se rubí ¡carón como debían rubricarse . Lue­
go (pie pasó el despacho , hubo oca-ion de ocuparse de otros 
¡i.cídenles (jiie pedían algi'm tiem po. Se m e dió una nota 
ó iqmnle sobre las circunstancias recom eiulables de cierta 
[icr.-oua á quien se desealia p rem iar sus servicios con una 
condecoración.

[joner ([ue se n a?
El S r. PR E SID E N 'i'E  (ia tem niip iendo  a! orador} : Son 

pasadas las cnairi: horas de reglam ento y se va á preguntar 
al Congreso si se prorogarú  la se-ion.

E l (loiigreso acuerda (pie no.
Se c ie rra  la sesión, citando para m añana á la discusión pen­

diente.
E ran  las cinco v cuarto.

EL HERALDO.

Merecí una (¡noza, que no porque no fue.se la prim era era 
(le menos iiiiporlancia ¡lara n ñ , un recuerdo pa ra  lo (pie hace 
lo(la.s mis delicias, un recuerdo para  m í n iñ a , el cual la ha 
sido entregado (leíanle de |»ersonas que no necesitan alesii- 
■ñarme, porcpie .-íenijire he sido creidu como lionrado y como 
laliallero, |»cro (¡ue podrian hiicerlo en caso necesario. No creo 
pie pasara de un cuarto  de liora el líem¡io pue se invirtió en 
a fii nía y (lemas (pie lie dicho, y en el m inisterio de Estado se
nconlráran  los decretos. Calcúlese el licnipo necesario liaciei,- 
?o con la delicadeza y atención á que jam ás he faltado , caí-
á le se , re p ilo , el tiem po y la siluacion en (pie esto pa.-ó y el 
■r honrada y distinguida al mismo tiempo la familia del 
linislro respousahle. Después de lodo eso, calcúlese por el 
lilis lo (pie de ello dehe pensarse.

Pero supóngase , señores, que un m iníslro que tiene ¡títeres 
n liacer adoptar ima m edida (pie eiiciienira una resistencia 
layor ó m enor ; supóiigaso (pie no es indotado este hom bre 
<i r ii/on  y de medios de liaccr valer; considerésele, por al­
una espericneia s i(p iie ra , (pie sabe decir sus ¡deas, y a'gim as 
eces tiene la fortuna de hacerlas aceptar por los que antes 
isentian de ellas; désele la m ediana m oralidad que necesite 
1 menos prudencia (pie sea necesaria , y d íg ase , si para  adop’ 
r  una medida sem ejante , ¿no em plearia la (ílsciisiun y los 
zonamienlos convenientes? .líizguese, si es lícito j i iz ''a r  de 

■s medios de la ra z ó n , y dígase s in o  es consiguiente, na- 
iral y preciso que se empleasen esos medios para  vencer 
/da repugnancia.
Yo no me (|iiierp poner, señores, ni por un m om ento, ni 
ir la hipiáiesis mas g ra tu ita  eii el caso que oíros hombres 
le teniendo intenciones seim^janies etn¡)!eáraii otros me- 
¡as; confieso que no se m e liabia ocurrido; pero tanto se 
ahia y tanto se d ice , <|ne muchos repiten nalurainienle 
•ida la impaciencia na tu ra l de exam inar prolijam ente lodij 

(pie firmamos, ¿no  es mas fácil hacer.-e con tm documento 
imqanle, em pleando ya los medios de la discusión , ya otros 
2CÜÜS que no ipiiero nom brar.
Pero ni lo uno ni lo o tro  es todavía lo que m as clara­
nte debe hacer v e r la  siluacion de un  hom bre á (jiiien en 

\ críticas circunstancias se coloca. Puede un m alvado , sin 
itimientos y sin m oralidad , sin respeto ni á su persona 
á s u  posición in len iar un golpe de m ano. ¿ C uándo?C uan- 
m ia vez conseguido su olqelo se dice daspues: «júzgiiese 
:!o se (juiera ael m ed io , que el fin se ha con.seguido ya.»

M A ' D ' B I D .

LI NES 4  DE DICIEMBRE.

Tormlnaron en üii las cuestiones (¡ue embarazaban 
el solemne deb;.te (]iie está peniliento en oí Congre­
so , terminaron afortunadamente, aunque no sin traba­
jo  , declarándo.se de una vez que el Sr. O í.o z .vga y 
sus compañeros no son diputados. Ansia teníamos 
do oir al acusado, aunque no fuera mas que por 
que nuestro e.spír¡tii sufre horriblemente mientras 
dura esa cuestión grave y trascendental. Fácil nos 
fuera rebatir cuinto el Sr. O l o z .vga o.spone al de­
fenderse de la tíjrriblo acusación que sobre i*l pesa. 
iVo lo liarem os, sin embai-go, porque enfrente de 
un hombro que llora , la e.spada y la pluma so cae 
in\oluntariam entc de la mono. Algo tenemos que d e-  
(Íi , a pesar do nuestro propósito, en cumplimiento 
(le un deber, del qno no nos es dado pre.srindir. Fl 
Sr. O lo za g a  fue escuchado ayer en medio de un reli­
gioso silencio por partt; do los diputados, dando estos 
con su impasibilidad un ejemplo loable de tolerancia. 
Después de iiaber sentado el principio de quo el señor 
O lo za g .-v podía hablar, era preciso ob.servar esa con­
ducta.

Kn cuanto al Sr. O lo za g a  , estuvo monos altanero 
quo los dias anteriores , como si la renexlon le Imbie- 
se hedió conocer lo cntico y desesperado de su sitiia - 
(don. (iOn todo , no os fácil perdonarlo que no so haya 
resignado á llorar en silencio los efectos de su falta, 
antes que contradecir (ürecta (í indirectamente unas 
pilabrus que para i l̂, como para to d o s, deben ser sa­
gradas.

Kn la primera parte de su discurso, salpicado de nar­
raciones triviales, incomiucentes y do alusiones que no 
queremos calificar, en la primera parte de su discurso, 
pronado de reticencias m alignas, el Sr. O lo za g a  se 
afaiKÍen probar que una augusta Persona c.staba ro­
deada de una camarilla. Los que saben, como nosotros 
sabemos , las atenciones que se tributaban en palacio 
a Sr. O lo za (;a  , el ascemiieiite casi incontrastable que 
allí ejercía , dirán si son exactas osas especies que pa­
ra su defensa lia a c id o  necesarias el ex-m inistro. Nos­
otros tenemos pruebas, nosotros tenemos datos que en 
su caso presentaremos , los cuales demuestran , .jue la 
U nica influencia valedera en aquellras altos lugares era 
la cel Sr. O l o z a g a . S i allí liabia camarilla, la consíituia 
el Sr. OLOz.iGA,iíni a y esclusivameiite. Ojalá que esto 
no lucra cierto, que entonces ni el Sr. O lo za g a  sc en­
contraría en la triste siluacion en que hoy se encuentra, 
ni nosotros deplorariamos las consecuencias de un suceso 
como el que preocupa todos los ánimos.

El mmislro exonerado so creía señor absoluto en 
aquella eievadisima región, y de familiaridad en fam i- 
han dad , de desacato en desacato, llegó naturalmente 
a ejecutar c.sa grave ofensa con la augusta Heredera de 
los Ueyes do Castilla. Era tal ei predominio que el m i­
nistro había llegado á adquirir en palacio , que estamos 
seguros que él mismo no dió importancia ni creyó que 
podía nunca tener ti ascendencia el modo desusado con 

(juc arrancó ei decreto de disolución.

Para los que tuvimos la alta honra de asistir al con- 
y le  regio, para los que presenciamos cierta falta 
de respeto hácia una augusta lUíasoxA, que prorno- 
vio.generales murnuillos do desaprobación en cuantos 
allí estaban , no ha sido , en vcidad , una sorpresa io 
que privadamente lia sucedido , puesto que en público 
el Sr. O lo za g a  estaba m uy lejos de observar las re­
glas de la etiqueta.

Instas observaciones ¡loilrán caracterizar la índole del 
acto d eq u e  se ve acusado e! Sr. O l o z a g a ; porque 
S. S. no ba com etido, cu nuc.stro concepto, un cri­
men pri'tneditaiio de violencia , sino que irritable por 
carácter y acostumbrado á unas lÜiertades que el deco­
ro debido á la Magostad no tolera, sc olvidó en un 
mom ento crítico que era R e ix a  , y U ein a  de España, 
la que trataba can  menos respeto acaso que el que se 
tributa á cualquiera dama.

El Sr. O l o z a g a  desplegó ayer toda la habilidad de 
que es capaz, que es mucba;y ú posar de lodo sus ar­
gum entos fueron débiles , y tanto que aun sus amigos 
lo reconocieron. ¿Ni cómo liabia de justificar el hecho 
de arrancar ol decreto de disolución , para usar de él 
cuando á cuento le viniese? ¿Es c.Mo constitucionai? ¿No 
es una usui pacion violenta? La inteiiciua con que tan 
anticipadamente sc proveía de esa arma , no era otra, 
no podia ser otra, que asegurar la ejecución do la me­
dida, aun cuando llegase im momento en que el g e -  
fe del Estado la creyese perjudicial. El Sr. O lozaga  

no podrá negar que de.sposejó á la Corona de la mas 
alta de sus prerogaíivas. Por eso S. S. , al tocar es­
to asunto , pasó ligeramente por encima de él , co­
m o el que pisa carbones encendidos. Tampoco es dado

al Sr. O lozaga  (lelendnfsé de la nota de ingiVíto al 
disolver unas Cortes (¡ue lo hahiau elevado á la altura de 
donde ha caido ¿Y por qué disolverlas? Por el temor re­
moto de (¡uc esas Cortes, sin las cuales no hubiera sido 
ministro, le negasen su  apoyo. Juzguen los hombres im­
parciales y caliliqui'íi en seguida al Sr. O l o z a g a . En 
vano alega razones fú tile s , hechos desconocidos; noso­
tros les contraponemos la conducta pública y solcMnnc 
do la mayoria del Congre.so , cuya generosidad y bue­
na fe y sin igual alincgacion , resaltan al lado do tan­
ta ingratitud. Nada queremos decir respecto á las doc­
trinas que el Sr. Olozaga asentó, ¡jorque oslo nos llevaría 
demasiado lejos. N o hay Visir, no hay JBajá, cuyo om­
nímodo poder sea comparable con un ministro conslí- 
tucional, tal como lo concibe el publicista á (¡ue nos 
referimos. Hoy debe continuar su discurso el Sr. O l o ­

z a g a , aunque probableinente tendrá ya poco que c s -  
poncr.

ñ as eípcnc-., en tré  o lfasH  f.iv íiiw n-) 'i ,
l a  ( a r d e  d e h u y  h . - i n j - a l i i i o  c a '- i  ( ( u l a i  l - i - ( ' *“ '^ ‘ ® ^ b ir u . l i  r-'
la? diversa? dii-ecdmH.? d .  L ' ^ d e l  ca. ,i / '»la? (hyersa? direccienes de los i>us,j,uy , | , , r i ‘f Í?

Al fin el Tribunal supremo de Justicia ba confir­
mado las esperanzas quo concebirnos en su rectitud v 
en su imparcialidad. El fallo dado por la audiencia de 
esta corte solire las causas formadas á consecuencia del 
atentado contra el general Narvaez, ha sido destruido 
completamente por la Sala segunda del Tribunal supre­
mo, que ajustándose á la ley y á la práctica no inter­
rumpida basta el dia, ha estado de acuerdo con el au­
ditor, con el juez de primera instancia, con el fiscal de 
la audiencia y con nuestra humilde opinión. Felicita­
mos á los dignísimos magistrados que tan rectamente 
han administrado en este caso la justicia, y á los señores 
Elola, Serrano y Madoz, que han visto al fin triun­
fantes sus esfuerzos, por que prevaleciese la mas es­
tricta legalidad.

II(Wa(¡ui el auto  á que nos referimos:
S e ñ o res  d e  la Sala  s e g u n d a , M acla  L le o p a r t ,  O h i-  

v a r r ie ta  y C a s te jn n : “ S e  d ec la ra  (‘o r ro s p o n d e r  el c o -  
no(‘im Íe iilo  do ia causa  fo rm a d a  con  m o tiv o  J e l  a lí^n ta- 
do co m e tid o  c o n tra  el c a p itá n  g e n e ra l  d e  e s te  p r im e r  
d is tr i to , l) . l la m ó n  M a ría  N a rv a e z , en  la n o ch e  del ü 
d e  n o v it 'in b re  ú ltim o  , á la q u e  e s tá  a c u m u la d a  la p r in ­
c ip iad a  en  e l m es a n te r io r  d e  o c tu b re  c o n tra  R ru n o  
F é n ix  y o t r o s ,  p o r  so sp ech as de b a b o r  p ro y ec tad o  a s e ­
s in a r  ul m ism o  c a p itá n  g e n e r a l ,  a l  ju z g a d o  d e  l a  c a ­
p it a n ía  g e n e r a l  d e  ESl’E PROPIO DISTIUl'O , y CU SU 
consecuem da d e v u é lv a n se  á  d ic lio ju z g a d o  las ac tu ac io n es  
q u o  rem itiíá  a c o m p a ñ a n d o  las del d e  p r im e ra  in stan c ia  
q u o  de.cpacba ü .  J o s é  S e rra n o  y L e ó n  , p a ra  su  c o n ti­
n u a c ió n  c o n fo rm e  á d e re c h o . D e v u é lv an se  ig u a lm e n ­
te  á la a u d ie n c ia  te r r i to r ia l  d e  es ta  c o rte  las iju c  se lo 
m a n d a ro n  r e m i t i r  en  2 0  d e l m ism o  n o v ie m b ie . Y  lo 
a c o rd a d o . M a d rid  1 .®  d e  d ic ie m b re  d e  1 8 4 3 .

Anoche sc reunieron en la plazuela do la Villa gru- 
-pos numerosos que dieron los gritos de F iva  el re­
gente! V iv.i Esporlet'o! V iva  la milivln! Muera Nar- 
caez! Muera la guarnición! Gracias á la actividad y 
energía de las autoridades, los grupos sc disiparon, no 
sin causar alguna desgracia. La turba amotinada fue la 
agresora, disparando trabucos y pistolas á algunos o fi­
ciales que acudieron en el primer momento.

Daremos mas pormenores acerca de este significati­
vo suceso tan luego como los adquiramos. Por"hoy solo 
diremos que esos son los hombres cou los cuales se 
quiere entablar alianzas; esos los que se trataban de 
armar de nuevo. No es estraño que tan audaces se 
muestren , pues en verdad no les falta estos dias mo­
tivo para cobrar aliento.

GoniEltNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.—El
Excino. S r. m inistro  de E s ta d o , con feclia de a y e r , m e dice
lo s ig u íe u le :

C ircular .— N om brado por S . M. en esta fecha m inistro 
(le Estado en propiedad y notario  m ayor in terino  de los rei­
no s, he asistido de oficio á  la solemne declaración de la 
R e in a , qtie aparece en la ad junta  copia certificada del acta 
de la misma , que rem ito á V. 8 . de real o rd en .— Al propio 
tiem po m e m anda S. M. prevenga á V. S . , por no hallarse 
provisto el m inisterio de la G olieniacion hasta el momento, 
que de toda la publicidad posible á tan im portante docii- 
m entó, y que por cuatitos m edios sugiera á Y . S . su celo, 
procure conservar el orden público y sostener á lodo tra n ­
ce la au toridad  consliludonal dcl gobierno de la Reina que 
\ . S. representa en esta p ro v in c ia , y en la inteligencia de 
que los consejeros responsables de la corona sabrán hacer 
que el trono y la ley fuiulaiaenlal del E s tad o , á que todos 
debemos obediencia, sean escrupulosam ente respetados y 
obedecidos, y exigirán la mas estrecha responsabilidad á los 
funcionarios públicos que bajo cuabjuier preleslo dejen de 
cum plir con tan  sagrada obligación.

Lo que se hace saber por m edio del Diario de .{visos de 
esta capital para  conocimiento de los liabitanles de la misma, 
con inserción del acta  (¡ue se cita . M adrid 2  de diciem lire de 
1853.— Manuel de M azarredo.

L eem is e a  el Standard, uno de los (.rganos del gobierno 
inglés:

“ Se dice en algunos salones de !a corle (¡ue S. M. ha es- 
presado la intención de hacer una visita al rey de Prusia cu 
Berlín al fin de la pn'jxima estación, para  darle  gracias por 
haber asistido al bautism o del príncipe de Gales.

“ S. M. se p ropone, si las circtinsiancias son favorables, 
ir desde Berlin á  París. Este últim o viaje será mas ¡iroba- 
b le , si como se dice iaiis Felipe viene dentro  de dos me.ses 
á Lón(1re.s. Se dice que en la actualidad se está conslrnyendo 
en I-rancia un yacht de vapor para  esta ocasión; po ique el 
barco del duque de N em ours, estando destinado al .servido 
de la xMurina, no ¡iresenla n ingún  adorno digno de tan  au­
gusto pasajero.

nacional.
El genend en gefe del ejército de Cal ilnríT « r 

de noviem bre traslada el parle  (¡ue el cor L d4 i? " ' 27 
no con la (Iei2ódel_ m ism o, en <iue l u a u ^ ^ ^ ^ ^ ^  
d iecer t ld  (lia an terio r tra taron  los eiu:ui¡ u)e*/ip**'‘® ■'•I atio- 
la (jompa.ua de los l lo s la ld s , tiuilándose G u a í u '“ ‘'P''"«‘ier 
lio lo consiguieron por la vigilancia de sus síbLid «ías 
cieron h m r á los r d .d d e s , logrando se e S  f  ® '»•
tres soUiailos de A luiansa y un carabinero • m il «.?1 I I • » j  uu L«U UUnicrO * llllA a ,»  I
del lucieron varios disparo.? cen tra  Ilost-úpic * *'* '^ '‘de

granadas. E l país se 
feliz. va rean im ando , y  espera ui¡

FI gena-al en-e le  d d  ej(-rd(o de C alaluña, con fed.-, v  
nov iu iib ie  traslada d  p.irie (juc con la d d  23 le d
co..de ,l„ H e,,/, ¿
í ’ sediciosos en fuerza de unos 2 ,00!) Iim uhr^”
¡endiendo guerrillas y roniple.ido mi"* l> a S  S  

e canon y obús sol,re la villa ydeuias'^ lireceion^ o.

do.s, saliendo los soldados (íc los parapetos y c S  
carm cnlariüs. t J para es-

Que á aípiejla liora m andó m arebar las fres comnaiViio i 
mas a llo s la ld s  ¡>or si los facciosos em peñaban aiaime snli^* 
d e  p im ío , y ei se d in jió  á F igucras con las conipSao ® 
tefíirenciade  Guacialajara y GO caballos; (¡ue ob.?m So í

igar á la villa empezó á cp!
caballos; (iiie ob.servTii> 

m ovimiento por el enem igo al llegar á la villa empezó á 
der en todas parles el fnego, guareciéndose los rebeláf 
el recinto dei ca.stillo. v iliriiiénibKP. ;i u.c nno.,.-.- l e c i i i o  (lei _ca.su lo , y dinjiémlose á las casas alaeadajS A di/ieolia y a \ illidan , olberv(', en todas parles con oríuit e! entusismo de sus valientes infantes de lodos los ^
<iue dieron im:i lección á bis bandidos a q u e n r í a r d e . ' ' Í S  
sas de l-igueras que se liallan situadas en ¡irim era linea £
sufrido b;is_tanle(!e la artille ría  enem iga.

J.a perd ida de los laecio.sos es de consideración , sin mío

pie se h  dlan  lo^ cuerpos. Que ha regresado por Fignerasi 
u cii:trlel_ general después de las s ie te , habiem lole avisado 
M rajndicial.nenle la llegada á Berpiñan de varios coriU« S

la ju n ta  de Ifarcelotia.

CSaceUSia <Ec la  ca iiita l,

Lo.s Iranq ,áren les colocados en diversos pnníos que se han 
adornado para  los festejo! de la m ayoria lie S . m 1 c o .u ie S  
los veisos (¡08 copiamos a continuación 

Ln la Im iirenta Nacional,
E n  las faja? (¡ue sostienen los genios que están sobre los 

m edallones, se leen los siguientes lemas;
Sobre la figura de la dcreclia (pie représenla la Paz 

Si una [«¡abel desarrollii la im pren ta  :
Sobre la de la izquierda que representa á la L ibertad .

JII noiiilire ¡oh  R eina! su esperanza alienta.
E n  el larjeton  (leen  medio el siguiente c u a r te to :

Roto en pedazos m i l , en cien escombros 
JiCMicUo 6stiil)a el frono d esú s  reyes *
El pueblo los ju n tó  : sobre sus hom bros 
A  él Le ensalza Isabel; guarda  sus leyes.

A l pie de la figura Paz , las siguientes quintillas:
Cese ya la m arcial trom pa 

De a larm ar nuestros oidos ,
Y entre  la guerrera  pompa 
N o mas el am biente rom pa 
Con sus Ijólicos sonidos.

Quede, R a b e l , aterrado  
E l (jtie g u erra  Inisque , audaz ;
4  prcispcro, afortunado 
J)ilálese til reinado 
l ín  el seno de la paz.

Y al pie de la figura L ibertad , las .siguientes:

N unca en alm a envilecida 
Cupo verdadero am or,
.Limas el pecho á ia herida 
P re sen tó , n i dió la vida 
E l siervo por su señor.

P o r  sus derechos derram a 
Su sangre el l ib re , es verdad ;
P ero  á sus iiion,arcas a m a ,
Y hoy con júliilo proclam a 
Isabel y L ibertad .

E n  la fuente tle Isabel II.

La p rim era Isabel regocijada 
Hoy le Iransniite ¡o h  íle in a !  su aureola 
Tejida con los lauros de G ranada 
Y la palm a iim iorlal de C erinola.

E n  el confuso h o rro r de noclie oscura
E l civil huracán hramí'i con saña,
Y en la torm enta, el iris de ventura. 
E n  tu  frente, Isabel, inirt) la España.aspaiia.

La injuslicia, el tei ro r, el odio insano, 
Que á los feroces déspotas rodean,
No osarán acercarse al trono hispano. 
Cuando alzado sobre él tm ángel vean.

Puede ¡oli Reina! tal vez á un ¡jiieblo eidero 
A n  anear el te rro r adainacioiies,
Slas siem pre el enltisiasnio es verdadero 
Cuando sale tle libres corazones.

E n  el m om im enlo de la plaza M ayor.

í)as lastros son que alzando su e.stan(larle 
Aquí ju ró  Ui pueblo entusiasmado 
Eli el trono tle España colocarte 
Cuando ilegára ei térm ino anlielado;
Mas im pacienle ¡ olí R e in a ! por m ostrarle 
De su pecho el am or acrisolado,
U o y , iibreviamlo el plazo de las leyes, 
Pone en tu m ano el cetro de sus reyes.

Si bajo el cetro de Isabel P r im e ra , 
LIcjvamos los ¡jciulones de (]:i.sl¡lla 
'J 'iiunfantes ya de la morisca fiera ,
A  la rem ota am ericana orilla:
Hoy (¡lie de sus virtudes heredera 
O cupas, Isa b e l, la reg ia  silla.
Dios g uarda  para li m as alia liazañ.i,
La u n ió n , la p az , la libertad de España.

A  l a l t i s u a  l l o r a »

I V o t i c i a s  ú e  C a i a l i i u a .

(Gaccía de ayer.)

PARTES RECiniDO.S EN EL MI.NlSTEftlO DE LA GI’ERRA.

E l gent'ral en gefe del ejército de C ataluña con fed ia  2 i  
(le noviem bre traslada á este m inisterio el siguiente parle  del 
conde de Retís, fetdia 22. A noche en tre  ocho y nueve hizo el 
castillo contra la villa bastantes disparos de ariU leria de á 
su» causar daño. Sobre esla ocurrencia se han  ¡iropalado

Se signe li abnjando eficazmente en la composíciou 
tlel ministerio. Anoche se reunieron en la secretaria 
(le Listado los Sres. D . J u a n  J oseí C a r r .asco , mar­
qués de P e ñ a - F l o r id a , M a y a n s  , M a z a r r e d o  y 
P o r t il l o  ,  que son los q u e , al parecer, compon­
drán el gabinete. Es do presumir se conferenciase so­
bro puntos de gobierno , pero creemos que nada so 
haya acordado todavia.

M A D R ID .— I m p r e n ta  d e  E l  H e r a l d o .
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